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Antropocentrismo y Soteriocentrismo 
La teología latina ha heredado de su humus cultural greco latino un marcado y casi exclusivo antropocentrismo.

Pero un antropocentrismo que fijó sus ejes en los temas de pecado y del mal, realidades que, sin duda, pesan duramente en la historia, y que constituyen uno de los nudos más difíciles de explicar en la reflexión tanto filosófica como teológica.

En la teología clásica se parte del convencimiento de una primera pareja - Adán y Eva - realmente existentes, de quien todos descendemos, tanto en la naturaleza como en el pecado.

Sobre la base de este presupuesto se teologiza la historia como el camino para salvar al hombre de su pecado, enraizado indisolublemente en los actos, todos los actos, humanos.

Si el hombre no hubiera pecado…
La hipótesis como punto de partida de la manera de entender la encarnación del Verbo de Dios ha marcado toda la teología, la espiritualidad, la liturgia, la moral de la iglesia latina. Si el hombre no hubiera pecado no habría sido necesaria la encarnación. 

Cristo el primer predestinado
Toda antropología cristiana se basa en el Si de Dios a los hombres, sí pronunciado, de una vez para siempre, en la predestinación eterna de Cristo. Léase, por favor (Col. 1, 15-17, Ef. 1,1-10).

El Sí de Dios y el proyecto de Dios están a la raíz, son la causa de todo lo existente, sin excepción. No es que Dios nos ame porque existimos, sino que existimos porque, desde siempre, nos amó. Nuestra bondad no es causa de la benignidad maternal de Dios, sino que sus entrañas maternas han concebido y parido nuestra santidad. 

Ninguna hipotética creatura existente o a existir puede situarse al centro de la historia cambiando el Sí fiel de Dios y por lo tanto toda la historia del universo. Si esto es indiscutible, menos aún podemos imaginar que el pecado del hombre pueda modificar en nada - es imposible - su Sí primigenio:  la creación libre y querida libérrimamente por él por puro amor y en vistas del amor. 

El Sí de Dios es fiel: Yahveh es “el Dios del Amén” , y Cristo es el Amén, el Testigo fiel y veraz, el Principio de la creación de Dios.
La pregunta: Si el Hombre no hubiera pecado ¿el Verbo existiría encarnado?, pone como sujeto de la acción al hombre y como predicado a Dios.

El sujeto tiene que ser Dios y la pregunta correcta tendría que ser: Si el Verbo no existiera encarnado, ¿el Hombreexistiría? La respuesta es ¡NO!.

María, la eternamente ideada y predestinada 
Sabemos que los llamados dogmas marianos son, en definitiva dogmas cristológicos. Y los dogmas cristológicos son las verdades fundamentales de la antropología: GS 22: El misterio del hombre solo se esclarece en el misterio del Verbo Encarnado.
Lamentablemente al dogma de la predestinación de Cristo aplicado a la María se lo dio en llamar la Inmaculada Concepción, uniéndolo en la piedad popular al tema de la pureza y en especial al sexo. 

El dogma de la Inmaculada es la afirmación mayúscula del Gran Sí de Dios a los hombres en Cristo pronunciado en María.

El plan divino de la predestinación absoluta de Cristo incluía que el Verbo asumiría la naturaleza humana. Por lo tanto María, dentro del amor ordenado de Dios, es la “segunda” predestinada. La Madre del Verbo encarnado será, pues, la madre del Cristo Pleroma, madre de la cabeza y madre del cuerpo.

En una predicación, en una clase, cuando explicamos el dogma de la “inmaculada”, tendríamos que desarrollar los siguientes temas: • el pecado no está en el centro ni es la realidad determinante de la historia, • el eje de la historia es el amor fiel, gratuito y libre de decreto eterno de Dios, • lo importante no “estar redimido” sino “estar predestinado” en Cristo, • habría que cambiar el nombre de la advocación y llamar a María la eternamente ideada y predestinada, • el dogma de la predestinación eterna de María  no es radicalmente diferente del hecho de la  predestinación del hombre.

En la contemplación del misterio de la “Inmaculada”, la honestidad intelectual del teólogo debe reconocer que el pecado no está en el eje de la revelación bíblica. El hombre  puede ser concebido sin pecado, nunca fuera el amor fiel de Dios. Es éste amor libre y gratuito, fuera de toda duda,  el que estructura indefectiblemente la historia bíblica. Nacemos agraciados por Dios.

La biblia como historia de... 
La expresión “Historia de salvación” aplicada a la Biblia y a la vida del Antiguo y del Nuevo Pueblo de Dios ha tenido un éxito inmediato en este caldo de cultivo una teología que se reclama a la liberación.

Ya Juan Luis Segundo alertaba sobre este reduccionismo y sugería otros genitivos tan reales como el de salvación. La Biblia puede ser llamada sin problemas: Historia de la alianza, o de las alianzas de Dios con su Pueblo, Historia de la pedagogía de Dios, Historia de la admirable condescendencia de Dios que camino con su Pueblo y con los pasos de su Pueblo, Historia de la progresiva divinización del hombre y del cosmos en Cristo...  

Divinización y salvación metafísica 
Sin discusión alguna, Jesucristo vino a sanar, por la fuerza del Espíritu, a de toda dolencia y enfermedad, fue enviado por el Padre a anunciar a los pobres la Buena Nueva, a proclamar la liberación a los cautivos, a dar la vista a los ciegos, y dar la libertad a los oprimidos. Esto escandaliza a sus contemporáneos, que están convencidos de que los pobres son los malditos de Dios.

Pero sobre todo habría que afirmar que el efecto fundamental de la encarnación en relación a los hombres es la elección sobrenatural, la adopción o divinización en Cristo, no es la reparación o restitución de una alienación histórica, de un acto pecaminoso, sino la orientación total originaria de la humanidad entera. 

La encarnación, más allá de toda liberación histórica, haya o no existido el pecado, libera definitivamente al hombre de los límites impuestos por la metafísica: un hombre puede ser Dios, Dios puede ser un hombre...   La redención de Cristo no es simplemente la superación de una deficiencia moral sino fundamentalmente superación de la deficiencia metafísica de la creatura: Dios es un hombre, un hombre es Dios, con toda la fuerza y literaridad de la expresión.

Cruz y salvación histórica 
La salvación cristiana tiene que ser entendida esencialmente como Historia y no como determinismo naturalista. No existe justicia que exija la muerte del Hombre-Dios para satisfacer a un Padre herido. El sólo punto de vista correcto para entender la historia es el marco del Orden del Amor libérrimo y gratuito de Dios.

La muerte  en Cruz, la pasibilidad de Cristo, tienen el objetivo de revelar mejor el amor de Dios, y no son fruto de una necesidad objetiva metafísica de una reparación de condigno, que puede ser también realizada de otros modos.

Pau Endokimov escribe esta página maravillosa, contemplando el icono de la crucifixión.

“El Padre es el Amor que crucifica, el Hijo es el Amor crucificado, el Espíritu Santo es el poder invencible de la Cruz”, ha dicho magníficamente el Metropolita de Moscú, Filaretes.  En cierto sentido, es la Crucifixión común en la que cada Persona de la Trinidad tiene su propia manera de participar en el Misterio. La Cruz vivificante es la única respuesta al proceso del ateísmo en el reino del mal.  Se puede aplicar a Dios la noción más paradójica, la de la debilidad, que significa la salvación mediante el libre amor: Dios se presenta y declara su amor, y pide que le paguen con la misma moneda; ... rechazado, espera a la puerta... Por todo el bien que nos ha hecho no pide a cambio más que nuestro amor; como pago de nuestro amor, nos perdona todas nuestras deudas. 
Frente al sufrimiento, frente a toda forma del mal, la única respuesta adecuada es decir que Dios es débil y que no puede sino sufrir con nosotros.  Débil, en efecto, no en su omnipotencia, sino en su Amor crucificado... 
Al contemplar el icono pensamos en la hermosa reflexión de Nicolás Cabasilas: En función de Cristo ha sido creado el corazón humano, cofre inmenso y suficientemente amplio para contener a Dios mismo... El ojo ha sido creado para la luz, el oído para los sonidos, todas las cosas  para su fin, y el deseo del alma para lanzarse hacia Cristo. (Paul ENDOKIMOV  El arte del icono Teología de la belleza  MADRID 1991, pp 49 - 55¸ 70 - 71; 309 – 317)

Cristo murió por ser fiel al mensaje del Padre, por oponerse a los poderosos de su tiempo, por estar al lado de los pobres..., razones históricas, consecuencia de haberse encarnado en la historia y en la contingencia.
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